
Manifiesto 
Alerta sobre las Medicinas Tradicionales Indígenas (MTI) Americanas 

 

1. Las MTI representan un conocimiento profundo del ser humano, y de comunicación y comunión con la Naturaleza.  
 

Durante cientos de años los indígenas de las Américas (Perú, Colombia, Estados-Unidos, Ecuador, Brasil, México, Bolivia, 

Venezuela, entre otros países), de numerosos grupos étnicos (Ashaninca, Shipibo, Siona, Coreguaje, Navajo, Mazateco, Huichol, 

etc.), han realizado investigaciones y procesos terapéuticos que desafían a las metodologías científicas occidentales. Sus 

resultados pragmáticos suponen un patrimonio innegable para la humanidad y sin embargo, muchas plantas han sido 

aprovechadas por la industria occidental, frecuentemente sin el respeto y reconocimiento debidos. 

 

Las MTI ofrecen un tratamiento que se dirige a la totalidad del ser humano.  Suponen un conocimiento milenario que hoy se 

expande de forma imparable. Sin embargo, al no ser de fácil comprensión por la mentalidad occidental, por lo que se necesitan 

de iniciativas que tiendan puentes entre ambos mundos para evitar el fraude y malentendidos desastrosos. Son además objeto 

de estudio en las psicologías y medicinas occidentales ya que engloban el cuerpo, la mente, las emociones y la consciencia. Son 

numerosos los profesionales que aceptan y valoran este legado y existe una abundante literatura científica al respecto.  

 

Es notable la convergencia entre los conocimientos de las MTI y los modelos más adelantados de la ciencia contemporánea 

(neurociencias, psicoinmunología, biología molecular, física, etc.) por lo que apelar a los recursos de las MTI no representa una 

vuelta nostálgica al pasado sino un paso fecundo hacia el futuro. 

Por ello las MTI deben de ser reconocidas en toda su amplitud, protegidas, estudiadas y promocionadas. 

 

2. Las MTI enfocan la enfermedad y la curación de una forma abierta, compleja y profunda, penetrando en el 
misterio de la existencia.  

 

El uso de ciertas plantas, trasmitido por vías generacionales, con respeto metodológico y con sus indicaciones y 

contraindicaciones de imprescindible conocimiento,  como para toda terapia, abre un camino que resulta a veces sorprendente 

y plantea todavía muchos interrogantes. Ofrece invalorables recursos terapéuticos en campos donde la medicina alopática 

convencional muestra serias limitaciones (salud mental, enfermedades auto-inmunes, patologías degenerativas) y permiten a 

profesionales de la salud, investigadores, y personas en general, encontrar un nuevo sentido de vida. 

 

De los centenares de plantas utilizadas, un pequeño grupo se caracteriza por producir estados modificados de consciencia 

(EMC). La alerta pues se centra en este último aspecto sobre el que queremos incidir.  

 

3. Las plantas maestras psicoactivas y el cuidado de los EMC 
 

i. El sentimiento de vacío producido por el consumismo desmedido y el materialismo  individualista de la sociedad occidental 
impulsa a una búsqueda intensa de otras experiências, de todo orden, para una renovación del sentido de la vida. 
Numerosos foros evocan ya  una crisis de civilización.  

ii. Plantas maestras que producen Estados Modificados de Consciencia (EMC) están siendo utilizadas sin escrúpulos por falsos 
curanderos y “chamanes” con un único objetivo económico no exento de otros abusos como la búsqueda de poder y las 
ventajas sexuales. Oportunistas, tanto occidentales como locales, explotadores de rasgos indígenas, disfrazados,  inflados 
con autotitulaciones de chamanes, inventando falsas genealogías, utilizan el creciente mercado de ansiosos clientes 
necesitados de curación, conocimientos y sentido existencial. 

iii. Plantas maestras como la Ayahuasca están siendo comercializadas de forma fraudulenta ya que su uso requiere, tanto a 
nivel físico que psicológico, de una preparación imprescindible (purgas, dietas, filtro diagnóstico, etc.), acompañamiento y 
seguimiento, que las MTI han puesto de manifiesto a los largo de cientos de años de investigación empírica. 



iv. Tanto la profundidad del conocimiento así como lo “novedoso” de las MTI para la mente moderna ponen de manifiesto la 
dificultad que muchos occidentales tienen para poder discriminar a los curanderos verdaderos de los falsos e incluso poder 
desenmascarar a los oportunistas occidentales,  a los que la inflación patológica les puede llevar a abusos extremos. Por ello 
es necesario contar con profesionales de la salud, terapeutas sinceros e investigadores comprometidos que, siendo 
conocedores de las MTI gracias a años de preparación y aprendizaje, puedan ofrecer solidez ética, solvencia y el 
acompañamiento adecuado a aquellos interesados en conocer la tradición de las MTI. 
 

v. Nos unimos a pronunciamientos como los de los maestros ayahuasqueros indígenas colombianos o Taitas (UMIYAC), en su 
protesta por ese uso fraudulento que tan graves consecuencias puede generar, y propuesta de códigos éticos y 
metodologías de uso cuidadosas y comprobadas. 

 
vi. Reconocemos que la extensión de este abuso se produce tanto en países europeos como americanos y asiáticos (Australia, 

Japón), ya que en estos últimos años el llamado “turismo chamánico” ha hecho florecer también a oportunistas tanto  
amorales como simplemente inconscientes de los riesgos que toman para con ellos y sus pacientes.  

 

4. Firma de este Manifiesto. 
 

Los firmantes de este Manifiesto, profesionales acreditados en su disciplina (psicología, medicina, antropología, etc.), así como 

políticos de diversas tendencias, intelectuales, religiosos, y ciudadanos en general, queremos contribuir a que la sociedad tome 

consciencia de este inmenso patrimonio y fomente medidas adecuadas para preservar los saberes ancestrales de su destrucción 

y abusiva explotación, los estudie y los ponga a disposición de las mayorías,  pues esta tradición indígena representa una ayuda 

inestimable para contribuir a que esta sociedad pos-moderna salga del abismo de la crisis de valores en la que está inmersa.  

 

Proponemos que se realice una guía comedida del uso de estas plantas: 

 

i. Acreditar centros en donde se transmita con integridad y conocimiento su uso. 
 
ii. Acreditar a profesionales de la salud con titulación, y practicantes de la tradición de las MTI reconocidos por sus pares, 

para contribuir a crear puentes de investigación y cooperación entre ambos conocimientos.  
 

iii. Establecer esas acreditaciones (i y ii) mediante asociaciones reconocidas de practicantes de las MTI y en conformidad con 
los códigos éticos elaborados por éstas. 

 
iv. Realizar campañas de concienciación en las que se ponga de manifiesto el uso beneficioso de las MTI así como alertar del 

abuso y degeneración en estos últimos tiempos. 
 

v. Invitar los laboratorios de investigación, universidades e instituciones académicas respetuosos de las tradiciones indígenas 
a apoyar y financiar los proyectos e investigación sobre las MTI;  también invitar las diferentes Iglesias a abrirse y 
enriquecerse de los aportes espirituales ofrecidos por las MTI. 

 
vi. Hacer un llamado a los gobiernos de las Américas, a la clase política, a religiosos e intelectuales y a la sociedad en general 

a que apoyen este Manifiesto. 
 

vii. Esperamos que gobiernos nacionales como el del Perú, Colombia, Ecuador, Bolivia, Brasil, Venezuela, Estados Unidos, 
Canadá y otros gobiernos regionales, como el de San Martin (Perú) que se ha mostrado sensible y dispuesto a reconocer 
el patrimonio cultural de las MTI, impulsen a nivel nacional e internacional el imprescindible reconocimiento y respeto del 
uso de sus medicinas tan ancestrales como actuales. 

 
viii. Es decisivo que la ciencia occidental sea honesta, más abierta e inclusiva,  y que reconozca estas metodologías indígenas 

que, aunque alejadas de los centros de poder convencionales,  son expresión auténtica y legítima de la evolución del ser 
humano  frente al misterio de nuestra existencia.  

 

Es justo y necesario.  
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